




LA PUBLICIDAD EN LA GAZETA DE CARACAS.
Advertising in La Gaceta de Caracas
                                                                                                                                     Mª Magdalena GUERRERO CANO y Mª del Mar BARRIENTOS MÁRQUEZ.

Resumen. La publicidad en la Gazeta de Caracas
 La Gazeta de Caracas es el primer periódico que aparece en Venezuela  abordando distintos temas y distintas vertientes, dependiendo de la situación política y su relación con la metrópoli. En sus páginas aparecen una serie de avisos que nos ponen en contacto con la realidad cotidiana venezolana. A través de ello nos acercamos a las apetencias - oferta demanda - que estaban presentes en la sociedad venezolana del primer tercio del siglo XIX.
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Abstract. Advertising in La Gazeta de Caracas
   La Gazeta de Caracas is the first newspaper in Venezuela to address different topics and different points of view depending on the political situation and its relation with the metropoli. In its pages, a number of advertisements appeared that put us in touch with everyday Venezuelan reality. Through this we come closer to the wishes - offer demand - present in the first third of the 19th century.
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  Consideramos que la vida cotidiana​[1]​ es uno de los campos de investigación de más actualidad, y entre las fuentes que nos permiten conocerla hay una que muestra  los rasgos, peculiaridades y cambios de una sociedad de forma clara: la publicidad​[2]​(. EGUIZÁBA, 2011:108). La publicidad nos acerca al conocimiento de lo que una sociedad tiene como factor prioritario de sus necesidades –oferta y demanda-; a la vez que nos informa de los que estos hombres y mujeres consideraban como novedad apetecible por esa sociedad, en la que podía suceder que una cosa nueva se convirtiera en algo necesario. La prensa es una fuente histórica de primer orden concluyendo los gustos y las modas; y como fuente histórica es menos discriminatoria que la documentación depositada en un archivo tradicional, que guarda documentación generada desde el poder prioritariamente. En este trabajo nos hemos propuesto ver la publicidad​[3]​( CHECA, 2007:23) que apareció en un  periódico​[4]​ (TUÑÓN DE LARA, 1973:174) tan significativo en Venezuela como fue la Gazeta de Caracas.  
      La Gazeta fue la primera publicación periódica que vio la luz en el país  cuando todavía era parte de las posesiones españolas en América, aunque en fechas muy cercanas a la independencia.  No vamos a analizar la propaganda en pro o en contra de la emancipación (CÓRDULA, 2011), sino que nos vamos a centrar en los llamados   Avisos que eran los anuncios que aparecían en las últimas páginas, que en ocasiones tenían una redacción uniforme –incluso existía una formula en la que se insertaban las palabras clave-, que no eran noticias y que iban dirigidos a la difusión entre el gran público. Con todos estos anuncios localizados intentaremos hacer una lectura crítica ya que no son más que el reflejo de los valores y las mentalidades de los grupos sociales. Los Avisos  nos proporcionan una información interesante de aprovechar y que desde luego al ser publicadas en el periódico  están impregnadas de intencionalidad.
 Tenemos que aclarar que aunque la Gazeta, en su primera época de publicación continuada,  apareció desde el 24 de octubre de 1808 hasta, parece, el 3 de enero de 1822 (ALBICÍADES, 2010,32), en este trabajo sólo llegamos hasta 1818, porque nos centramos en el reimpreso en seis volúmenes que se hizo en 1939, y éste sólo llegaba hasta este fecha. Parece que la reimpresión se interrumpió a causa de la segunda guerra mundial. En 1960 hubo un nuevo intento de reimpresión con motivo del sesquicentenario de la Independencia, pero sólo se llegó hasta 1812. Posteriormente, en 1983 hubo un nuevo intento con motivo del bicentenario de Bolívar, pero tampoco se llevó a cabo la publicación de todos los números (ALBICIADES, 2010,33).
    De todos es sabido que la imprenta llegó muy pronto a América -  hay dudas si fue en 1536 o en 1539  -, y al poco tiempo,  en 1542, aparece en México la primera hoja impresa, y  poco después, en 1549,  lo hace en Lima.
    Está claro que la causa de que en Venezuela no apareciera ningún tipo de impreso, es que no hubo ninguna imprenta en este territorio hasta 1806. Ello no impidió  que incluso clandestinamente, se leyeran libros de todas las temáticas, muchos procedentes de la Francia revolucionaria (CUENCA. 1980).
    La primera imprenta que apareció en este territorio fue iniciativa de Francisco de Miranda(GRASES, 1958). El 27 de abril de 1806 Miranda intentó desembarcar en las playas de Ocumere de la Costa una imprenta, pero fue sorprendido por los barcos guardacostas españoles Argos y Celoso. Fueron capturados 57 miembros de la tripulación del grupo de goletas que se dirigían a Venezuela, entre los que iban 5 tipógrafos, uno de ellos fue condenado a muerte. En la goleta Leander que logró escapar iba una imprenta que fue trasladada a Trinidad, donde estuvo embalada dos años.
    Allí por indicaciones del capitán general de Venezuela Juan de Casas y Barreras y el intendente Juan Vicente de Arce, los ingleses Mateo Gallagher y James Lamb  consiguieron comprar gran parte de los aparatos de la imprenta mirandina y la trasladaron a Caracas, instalándola en la calle de la Catedral (VV.AA. 1958). El principal objeto de las publicaciones que de esta imprenta salieron, fue hacer pública la situación del reino durante la crisis institucional que se estaba dando y  combatir los acontecimientos que los franceses estaban llevando a cabo. Las primeras noticias de los acontecimientos en  la península, llegaron a Venezuela a través  de la prensa inglesa, y las autoridades coloniales no les dieron crédito. Pero en julio de 1808 arribaron oficiales franceses  portando dos Gazetas de Bayona que demostraban la veracidad de las novedades. La noticia la confirmó en Caracas (AMUSATEGUI, 1882) el capitán de una fragata inglesa que dio cuenta de los valientes  levantamientos que se estaban dando en Madrid contra los franceses. 
    Inmediatamente a la instalación de la imprenta, se trató de que aparecieran las primeras publicaciones y anunciaron la presentación pública de un periódico que se había de llamar la Gazeta de Caracas​[5]​, que sería de apoyo a la monarquía en esos momentos (DELGADO, 1948).  En el nombre se proponían seguir la tradición ya impuesta en otros periódicos europeos y americanos (ALVAREZ, 1992 y CHECA, 1993) que también llevaban el título de la Gazeta, ya que el término procedía de la moneda veneciana –gazzeta-  con la que se pagaba el precio que tenían los primeros periódicos en esta ciudad italiana. La cera el título que se dio durante mucho tiempo al diario oficial del gobierno de España y distintos países americanos.
    El primer número de la Gazeta de Caracas (CHECA, 2007,16) apareció  el 24 de octubre de 1808; circulaba los viernes y se componía de cuatro páginas a doble columna, siendo el precio de real y medio, aunque la suscripción anual de todos los números que debía salir todas las semanas era de 8 pesos.
    Se dispuso que el editor fuera un joven de 28 años que posteriormente se distinguiría por su inteligencia y erudición: Andrés de Jesús María y José Bello López –Andrés Bello-, que aprovecharía esta imprenta para publicar su libro Calendario manual y guía universal de forasteros en Venezuela para el año 1810 (BELLO. 1810).
    En el primer número aparecía una nota editorial en la que los socios Gallagher y Lamb  se pronunciaban sobre la utilidad de un establecimiento de esta clase, en una ciudad como Caracas, no puede dejar de ser obvia a cualquiera de sus ilustrados habitantes,  no bajo los puntos de vista que ofrece la Agricultura y el Comercio, sino también la Política y las Letras. A continuación ofrecían las hojas del periódico para que pudieran publicar todos los sujetos y señoras que quisieran hacerlo.  Al mismo tiempo que se solicita la asistencia de todas las personas instruidas en las Ciencias y Artes, se daba al público la seguridad de que nada saldría en la prensa sin la previa inspección de las personas que al intento comisione al Gobierno, y por consiguiente en nada de cuanto se publicara se hallará la menor cosa ofensiva a la Santa Religión Católica, a las leyes que gobiernan el país, a las buenas costumbres, ni que pueda turbar el reposo o dañar la reputación de ningún individuo de la sociedad a que los propietarios de la prensa tienen en el día el honor de pertenecer.
    Sobre el tema que tratamos –la publicidad-  aparecía un párrafo que queremos destacar:  Para facilitar la venta de haciendas, casas y otras propiedades, para proporcionar el pronto alquiler de otras, el hallazgo de los esclavos huidos y alhajas perdidas y en una palabra para publicar  todo género de avisos que convengan a los particulares, ocurrirán estos señores con la papeleta respectiva a la casa de los impresores y pagando la cuota que se pondrá en tarifa especial, se insertará la nota correspondiente en este periódico. Fue frecuente que aparecieran anuncios que llevaban el título de Avisos, sobre venta de productos de necesidad cotidiana, de casas y haciendas, recompensas por esclavos fugados, promoción de empleos, etc. (VAZQUEZ. 1991,38).  El siglo en que aparece este periódico –XIX-  es fundamental para la publicidad, porque es cuando ésta alcanza su madurez junto con la prensa y en general de los medios impresos(CHECA. 2007,33).
    La ideología de la Gazeta de esta primera época estaba clara: En un vasto imperio, esparcido por todo el globo, compuesto de partes separadas por un océano inmenso, sólo se ha oído un grito general: Primero morir que aceptar el yugo de Napoleón.  En este tiempo el periódico  se ocupó prioritariamente de lo cotidiano, aunque también se hace eco y publica traducciones de periódicos europeos y transcripciones de Gazetas españolas.
    Así se mantuvo la Gazeta hasta el 27 de junio de 1810, en que aparece el primer número de la época que los venezolanos consideran como republicana; cuyo origen estuvo en los acontecimientos del 19 del mismo mes, fecha en que se establece el nuevo gobierno bajo el nombre de Suprema Junta Conservadora de los derechos de Fernando Séptimo. A partir de entonces el periódico presenta algunos cambios: título, lemas, etc., pero para lo que nos interesa, quizás sea lo más significativo el que se publica la supresión del derecho de alcabala de todas las subsistencias y objetos de necesario consumo para que la convivencia individual proveyese el abasto público.
    La Gazeta vuelve a mostrar algunos cambios a partir del 4 de octubre de 1812 con motivo  de la capitulación de Miranda y la entrada de Domingo Monteverde en Caracas, iniciándose otra época realista que termina en 1813 cuando Bolívar llega a la ciudad caraqueña. En esta etapa el periódico se hace eco prioritariamente de los triunfos antinapoleónicos. En los primeros meses no hay apenas Avisos, que reaparecen más tarde, aunque no en la abundancia de otros tiempos, en ocasiones sólo dos en cada número y no en todas las entregas. A partir de ese momento hay una corta etapa patriótica (del 26-VIII-1813 al 20-V-1814), que da paso a otro periodo realista que se mantiene hasta 1821, siendo de destacar que se cambia la palabra Gazeta por la de Gazeta, dándose alteraciones en algunos números. Aparecen informaciones sobre España y disposiciones de gobierno referidas a la organización de las colonias en todos los órdenes. Se adopta una orientación más profesional y se refleja una situación de convivencia pacífica, aunque se reflejan algunos acontecimientos bélicos independentistas. . La sesión de Avisos aumenta en extensión, introduciéndose una novedad que nunca antes se había dado: los Avisos de venta de libros en la misma imprenta; son frecuentes los Avisos de fuga de esclavos, entrada y salida de buques del puerto de la Guaira, exaltación del beneficio de la vacuna, etc.
    A partir del 17 de mayo de 1821, la Gazeta va a estar en manos de patriotas y realistas en cortos periodos: hasta el 24 de mayo se considera republicana;  hasta el 30 de mayo es la Gazeta del gobierno del Rey en Caracas, y a partir de esta fecha, hasta el 13 de junio, con motivo de Carabobo, aparece como órgano de la Republica de Colombia; y así se mantiene hasta el 3 de enero de 1822 en que se deja de publicar.
   Entre tanto habían aparecido periódicos de tanto relieve en Venezuela como El Correo del Orinoco que había fundado Simón Bolívar  el 27 de junio de 1818 y que se hacía en una imprenta de Angostura, siendo esta publicación junto con la que tratamos en este trabajo, las dos publicaciones protagonistas de la primera batalla mediática de Venezuela(Duarte. 1959).
      
LA VIDA EN CARACAS A TRAVÉS DE LA PUBLICIDAD.
Uno de los mejores síntomas que indican la efervescente vida en la ciudad  con todos los cambios que ello produce a nivel social, económico y político durante la etapa estudiada (1808 a 1818) son los anuncios que en la Gazeta de Caracas se publican. Las mercancías que se ponen a la venta, destacando los libros, la demanda y ofertan laboral de la sociedad, las ventas de determinados inmuebles,  o los anuncios de  las obras de teatro que se estrenan, entre otros, aportan datos muy ricos para conocer el latido y pulso de esta sociedad.
    Tenemos que apuntar que así como la Gazeta de Caracas mostraba claramente  el estrechamiento o relajación de los lazos de unión con la metrópoli, incluso su cuasi-emancipación durante determinados años de la época estudiada, en el caso de la prensa española no es así, incluso la prensa gaditana tan cercana a las colonias americanas, no informaba de lo que allí estaba pasando, dando un número de noticias escaso. Buena cuenta de ello, nos la da el Diario Mercantil de Cádiz  que  insistía en que los españoles tenían el derecho a estar informados sobre lo que estaba ocurriendo en América, revelando que los editores del periódico a pesar de tener noticias y documentos de primera mano de aquel continente no los publicaban, excusándose  en su acendrado patriotismo (RAMOS. 2008,60). 

PROPIEDADES INMOBILIARIAS.
     Desde los primeros ejemplares de la Gazeta que se publican, son frecuentes los anuncios de compras y ventas de propiedades inmobiliaria. Lo cierto es que el mercado inmobiliario para estos primeros años de la Gazeta se movió bastante. Son numerosas las casas y haciendas que  se ofertan hasta aproximadamente  mediados de 1811, que coincide  con la declaración de la I República en Venezuela en que el mercado inmobiliario parece  detenerse. Los anuncios por lo general son bastantes explícitos, indicando con cierto detalle las características  de los inmuebles en venta, su localización y precio. Por ejemplo en la Gazeta del 4 de noviembre de 1808 se anuncia la venta de una casa situada en la Calle que va a la Palmira, con unas dimensiones de 12.5 varas de frente y 75 de fondo, la que se tasa en 1500 pesos y se aclara que los interesados se dirijan a  al teniente de milicias Don Antonio Toro.   
     Otro de estos Avisos es otra casa perteneciente a un maestro platero llamado Miguel Madrid, dueño de la platería  situada en la esquina de la torre. Este inmueble que aparece anunciado en la publicación  de mayo de 1809 se sitúa en la calle que va  del puente de la Pastora hacia las Pilotas, y sus dimensiones eran  muy similares a la anterior:  12 varas de frente y 75 de fondo. En este caso la valoración era algo más alta 2.712 pesos, posiblemente por la situación de la vivienda que estaría más cercana al centro de la ciudad.
    Quizás, por los cambios políticos que se sospechaban que se avecinaban, muchos caraqueños decidieron deshacerse  de los bienes raíces que tenían, en muchos casos haciendas de cultivos. Por eso estos años aumentan los anuncios de las ventas o alquileres de propiedades rurales. De finales de 1808 localizamos un anuncio al tenor siguiente Doña María Muñoz vende una hacienda de cacao con veinte a veinticinco mil árboles con tierra para otro tanto en el abrirá partidos ventajosos, en el supuesto de que la venta se entienda sin esclavitud. Si bien, era más común   el caso del anuncio aparecido en la Gazeta de 16 de febrero  de 1810 en que se cita la venta de una hacienda pero con sus esclavos once piezas de esclavos  de su beneficio pertenecientes al Dr. Feliciano Acevo y ubicada en el valle de Rio Chico.
     Esta oligarquía de la tierra con grandes o pequeñas posesiones siempre ocupó un lugar destacado en la sociedad de la época. Ejemplo de ello y de que la publicidad nos muestra el sentir del grupo es otro anuncio aparecido en la Gazeta el 10 de enero de 1812 en el que el Síndico Procurador General informa a los hacendados que cultivaban cacao de esa provincia que todavía se le adeudan las cantidades que suplió para las fiestas de  Nuestra Señora de la Merced  del año anterior. En este sentido se les recuerda el voto solemne que ellos tienen a favor de esta obra, suplicando así a las personas que aún no han hecho la contribución que las entreguen.
     Igualmente las haciendas de caña y los trapiches también fueron  materia constante de las que se hicieron eco los anuncios. Bien es sabido, que será a partir del hundimiento de la industria azucarera dominicana de 1791 cuando en Venezuela  comenzó a existir un gran interés por la producción de azúcar, arribando a estas tierras cañicultores procedentes de las colonias francesas (LUCENA, 1986,139)​[6]​. Claro ejemplo de ello es un anuncio aparecido el 11 de junio de 1811 en el que  Louis de Junnon, probablemente de origen francés demanda el alquiler de una hacienda  de trapiche  que tenga todos los edificios y utensilios para la fábrica de azúcar y ron. Asimismo solicita de la ayuda de otra persona que esté  interesada en este negocio para que acuda a su casa con el objeto de formar  una sociedad. De unos meses antes es el anuncio de la venta de la  hacienda de caña con todos sus utensilios y sus correspondientes esclavos pertenecientes a Dña. Juana Luisa Machado​[7]​. Y es que para estas fechas el negocio de azúcar en Venezuela estaba iniciando su decadencia. Sus exportaciones se habían orientado hacia los dominios españoles tanto peninsulares como hispanoamericanos, teniendo en cuenta que para 1810 comenzó a faltarle el mercado peninsular; a ello vino a unirse la competencia de la abundante producción cubana.  Para 1812 se había  hundido el mercado externo del azúcar y en el mercado interno existía una gran especulación.
    A medida  que pasa el tiempo y nos vamos centrando en los años políticamente más agitados,  estas ofertas desaparecen .Posiblemente esta época  tan revuelta no sería la más idónea para las ventas de inmuebles.  
En esta sentido se observa que cuando se vuelve a recuperar el poder por parte de los realistas de nuevo se reactiva la venta de inmuebles. Es comprensible  que se hubiese despertado el temor a verse forzados a salir de aquellas tierras, por lo que les urge vender o permutar sus propiedades, con el objeto de venir bien pertrechados y poderse asentar en la península a pesar de que momentáneamente se había restablecido el orden. De ello son conscientes muchos peninsulares, y lo muestran en los anuncios. Muy interesante es la noticia de Vicente Linares de 20 de octubre de 1818 en la que pone en venta su hacienda de café situada en Cabeza de Tigre. Declara que es libre de censos y tributos, tiene agua, portreros, montañas y buenas oficinas, también la cambiará por bienes de igual valor en las islas Canarias o en la península y añadiendo que si quieren la casa  de esta ciudad también entrará en el mismo contrato, pero sola no.
    Si algo es interesante de mencionar en este trabajo es el cambio en el lenguaje de estos anuncios, así poco  a poco nos vamos introduciendo en un lenguaje con connotaciones publicista. Este es el anuncio aparecido en la Gazeta de 25 de octubre de 1815: Don Bernardo Farrera vende una casa situada en la Calle San Juan, su construcción esta de acuerdo con las ideas de los habitantes de esta ciudad…..comodidad y placer por lo abundantes y despejado de sus habitaciones y el buen gusto de sus pinturas. Se vende con muebles o sin ellos en mucho menos de su valor, por plazos y admitiendo la parte de que debe exhibir al acto de la contrata el comprador.

ESCLAVOS.
    Si la venta de propiedades inmobiliarias es uno de los temas que más a menudo aparece en los Avisos de la Gazeta, la búsqueda de esclavos huidos es  otra de las cuestiones que ocupa  un gran espacio entre estos anuncios.
    Desde el siglo XVIII era muy elevado el número de cimarrones y se venían emprendiendo campañas para reducirlos. Se organizaban cuadrillas que se debían de sostener con un impuesto del medio por ciento sobre el cacao, café, añil y azúcar o papelón. Ya en 1794 las primeras actividades en este sentido tuvieron éxito y se apresaron 25 fugitivos, sólo en el departamento de Caracas. Los  cimarrones alegaban distintas razones por las que habían escapado de sus amos, y  parece que estas causas (ACOSTA, 1978) se mantuvieron en el tiempo:
-que les hacían trabajar, aunque estuvieran enfermos.
-que la escases con que se hallaban mantenidos, los obligaba a la huida.
-que para que no huyeran, los cargaban excesivamente de prisiones poniéndoles en un pie un madero de media vara de largo y bastante grueso, manteniéndolos de noche con un par de esposas… y les ligaban ambas manos y con un pie en el cepo.
-que los mantenían sólo con plátanos jojotos y un poco de pira de ocumo.
    Puede que otro motivo de huida fuera el sentimiento de reagrupación familiar; como es el caso del Aviso aparecido en la Gazeta del  24 de febrero de 1809 del que se reclama a un esclavo huido y se dice que puede que esté en  Angostura, donde vive su madre y que haya marchado a buscarla, ya que a él lo vendieron los herederos de su primer amo.
     Además a principios del XIX llegaron noticias del llamado Código Negro y los esclavos lo confundieron con una cédula de liberta, lo que excitó aún más la inquietud  por la huida, a lo que vino a unirse que el 20 de diciembre de 1796 entrara en vigencia para la Indias el Reglamento y arancel que había de regir para la captura de esclavos prófugos. 
    El hecho es que para 1800 Humboldt calculaba que en todas las provincias venezolanas habría unos 60.000 negros, si a ellos se agregaban 20.000 cimarrones,  la población negra alcanzaba unos 80.000, es decir el 10 % de la población total (MORON,1971).
      Con estos antecedentes, desde los primeros años de la publicación de la Gazeta hasta mediados de 1811, es cuando más Avisos se localizan referentes a los esclavos prófugos. A partir del momento en el que van tomando más fuerza las ideas emancipadoras,  estos anuncios prácticamente desaparecen hasta finales de 1815 en el que de nuevo reaparecen​[8]​ aunque con menor intensidad.  La causa puede que esté en que en estos años es cuando paulatinamente  el periódico se va convirtiendo en un medio de información de actuaciones políticas y bélicas en  favor o contra la causa independentista o monárquica.
    Los anuncios de la Gazeta muestran con crudeza la realidad de la esclavitud en esta zona en la que los esclavos eran pura mercancía. Se busca a un esclavo huido de Don José María Mosquera, entre las señas físicas que se dan: cara redonda y fea, humilde y tardo en su habla y en su modo de caminar​[9]​,  otro anuncio informa sobre un esclavo prófugo que es propenso a arrojar sangre por la boca​[10]​, además de sus malos hábitos como muy dado al juego de la pelota. Por supuesto las taras físicas que pudieran tener estos esclavos como: cicatrices, señales de enfermedad o minusvalías eran siempre especificadas en los anuncios, se busca a un negro huido con cicatrices de sable o cuchillo en la ceja, en la muñeca izquierda y en la cintura​[11]​, se buscan dos esclavos huidos, él zambo, con cicatrices en la pierna e gálico, ella….​[12]​o  se busca a un negro fugado  con una marca de madre de bubas al lado de la boca​[13]​.El color exacto de la piel, negro, retinto, negro colorado o mulato era siempre indicado en los Avisos al igual de si era  si era bozal o ladino.
    También es muy interesante el dato que suele aparecer en estos anuncios sobre los  oficios y habilidades de los que éstos eran poseedores. Frente a un gran número de esclavos que para esta época trabajaban en el campo y en las duras tareas de la agricultura comercializable, dedicados al cultivo del cacao, azúcar, añil y algodón (Lucena, 1986,52); en los Avisos de la Gazeta se hace alusión a una amplia gama de oficio que nada tenía que ver con dichas labores. Abarcan desde esclavos albañiles, cocineros, zapateros, platero,  sastres, curandero de enfermedades caseras, labrador, etc., pero destaca un negro  llamado Román del que se dice que es buen destilador de aguardiente, sabe hacer azúcar y papelones y es aficionado a tocar la bandola​[14]​.
    Sorprende que aparezcan algunos esclavos que hablaban más de un idioma, es el caso publicado en octubre de 1810 donde se avisa de la huida de un esclavo que posee idioma español, francés e inglés. Posiblemente porque ya habría sido propiedad de señores de diferentes nacionalidades. De otros  prófugos se señala que sabían leer y escribir​[15]​.
 En definitiva, todo lo expuesto nos hace suponer  que en su mayoría todos estos cimarrones habrían sido esclavos domésticos y que posiblemente residían en la  ciudad (MAGO. 1997,511-541)​[16]​. 
     Otras noticias nos informan de los atuendos  que llevan estos esclavos que  son descritos por los amos con toda  minuciosidad, como cuando señalan que se ha escapado un esclavo de la estancia de café de Don Gerardo Patrullo (LUCENA, 1986, 200 y 202)​[17]​….viste camisa y pantalón largo y ancho de coleta, fresada de lana de color y sombrero de paja​[18]​ o que ha huido un esclavo bozal…vestido con camisa de listado, calzones de colonia, sombrero de congollo y una fresada vieja.. 
    Todos los  anuncios se coronaban con el premio que los amos abandonados estaban dispuestos a entregar al que diera cuenta del esclavo huido, lo que aparecía con la fórmula se pagará los derechos que se ofrecen , además de alguna gratificación;  recompensas que podían oscilar entre una onza de oro  para el denunciador y dos para el que lo apresara; como  ofrece  una mujer caraqueña que busca a su esclavo huido después de robarle de su platería gran cantidad de joyas​[19]​; pero la promesa de  gratificación más alta que hemos encontrado es la de  100 pesos,  al que prenda y entregue a su dueño, al esclavo llamado Román del que hemos hablado anteriormente que era destilador de aguardiente​[20]​, al parecer este prófugo tenía muchas habilidades porque además de saber hacer licores era fabricante de azúcar y papelón, lo que le haría muy valioso. Tenemos que aclarar que para 1800, el precio de un esclavo  ladino,  hecho al trabajo y sin tacha podía alcanzar hasta los 300 pesos (TROCONI, 1969,25).
     Los esclavos podían conseguir la libertad por diversos motivos, y de ello también encontramos noticias en la Gazeta. Según la historiadora Ermila Troconis varias son  las causas: por arboledillas (un trabajo extra en un conuco, con lo cual conseguían  comprar la libertad, por actuar como delatores ante las conspiradores de la época y por testamento del amo, siendo esta última la modalidad más frecuente (TROCONI. 1969,31-34). Los amos por piedad o   por humanidad manumitían a los esclavos cuando dejaban de ser útiles para la agricultura;  éste es el caso que se presenta en el Aviso del 21 de septiembre de 1810. Manuel Montenegro, encargado de la justicia de la Costa Ocumare denuncia la detención de un moreno bozal llamado Francisco que dice ser libre. Declara que su amo al morir le dio la libertad …mas su carta de libertad se quemó…tiene mucha picardía para responder, pero al estar en extremo bozal hace suponer que ha huido.
Uno de los anuncios más interesantes respecto al tema en cuestión, es un  Aviso aparecido el 30 de mayo de 1814 en el que se escribe al redactor de la Gazeta sobre una equivocación aparecida en un  ejemplar anterior. Se le recrimina al redactor que el número de esclavos que se habían sublevado durante las revueltas contra España, estaba equivocado, porque anunciaba que habían sido siete, cuando realmente el número de esclavos sublevados y que faltaban en las fincas era de veinte y siete, porque el  general español Francisco Roset  les había prometido la libertad (LUCENA. 1986,60-61)​[21]​.

EL COMERCIO.
     La agricultura caraqueña fue, indudablemente, una de las de las más ricas del continente, con una apreciable agricultura de subsistencia y una importante agricultura comercializable. Desde las primeras Gazetas la relación de productos de la tierra: cacao (LUCENA. 1986,107-114)​[22]​,  café (que podía ser de distintas calidades: de primera, segunda o tercera), añil​[23]​  y algodón junto a sus precios, ocuparon un primer lugar en el orden de  los Avisos​[24]​. La publicación de las listas de dichos productos y las oscilaciones de los precios se reiteraron prácticamente en todas las Gazetas durante los años 1808, 1809 y parte de 1810; a partir de esta fecha, se suspendieron estas noticias con motivo de la revolución de  abril. Desconocemos si hubo alguna orden al respecto o fue una decisión de los redactores. Cuatro años después comenzaron tímidamente a reaparecer, y  a partir de julio de 1815 son constates las relaciones de productos. Aunque en los años señalados desaparecieron estos Avisos, si  se publicaron muchas noticias de navíos y de las mercancías que éstos transportaban.
    En modo general, durante ese periodo tan conflictivo de 1810 1814, se advierte una tendencia hacia la baja de precios en los frutos para la exportación. El añil será el  producto que mejor se comporta ya que el precio prácticamente se mantuvo; en cambio, el precio del café bajó, a pesar de su auge exportador. A partir de abril de 1814, vuelve a haber alteraciones  en los precios, en muchas ocasiones se aprecia una subida, que se acusa más en el cacao, del que se llega a constatar hasta los 31 pesos la fanega según se publica el 4 de abril de 1816​[25]​. 
    Otros productos que aparecen en los Avisos pero con  menor asiduidad, son el arroz, el maíz, los cueros o el papelón​[26]​. A diferencia del azúcar de caña refinada que en la zona no tuvo gran interés, sobre el papelón si existió una gran demanda, ya que era el alimento de las clases populares y compañero inseparable del chorote (LUCENA. 1986, 137-142).
     También son  abundantes las noticias  que aparecen en las Gazetas acerca de navíos que zarparon o arribaron a los puertos venezolanos a partir de 1811. Se observa un trasiego interesante de buques que llegaron procedentes de puertos norteamericanos, ingleses, antillanos o peninsulares, al igual que zarparon hacia un gran número de puertos como el de La Martinica, Guadalupe, Trinidad, Puerto  Rico, Filadelfia, Cádiz, La Coruña, Barcelona o Santander, entre otros​[27]​. Igualmente, se tiene constancia de las mercancías que estos navíos cargaban, así por ejemplo, un caso a destacar fue el de la goleta americana Aquiles, procedente de Nueva York. Cuando arribó a Puerto Cabello por enero de 1810, venía cargada de víveres:, 307 barriles de harina, plomo, y además traía Gazetas, no se especificaba la procedencia, pero sí que su objetivo era dar a conocer noticias de Europa, aunque si bien estas noticias son anteriores a las que aquí ya hemos tenido por vía de Sant Tomás. El contraste de noticias que llegaban de Europa y sobre todo de la madre patria era de máximo interés para la población que intentaba cotejarlas  por distintas vías de llegada​[28]​. Al mismo tiempo  las mercancías que  cargaban los navíos que zarpaban de los puertos venezolanos fueron básicamente agrícolas, cacao, café, azúcar, etc., etc.  Con este objeto  los capitanes de estos barcos anunciaban al público la posibilidad de llevar  mercancías o pasajeros, así se leía en la Gazeta de del 28 de febrero de 1816: la goleta…alias la Ferrolana le falta para el completo de su carga unas 300 fanegas. Saldrá para Cádiz y la Coruña el 20 de marzo. El que guste embarcar podrá hablar con Jose Pecanins de esta ciudad y en la Guaira con Lorenzo García Jove.

EL PEQUEÑO COMERCIO.
Los anuncios de compraventa en la Gazeta son muy frecuentes y variopintos.  Si atendemos al número y  a la información publicada en dichos Avisos comerciales, se pueden obtener datos de  gran valor, sobre todo, para conocer algunos aspectos de la vida cotidiana en estos territorios americanos. Así por ejemplo, determinados grupos sociales como propietarios de tierras, comerciantes o grandes burócratas procuraron mantener las costumbres y pautas de comportamiento propias de una vida social semejante a la española, e incluso en la moda. Esta idea se observa en anuncios como el que decía Aviso a las señoras de buen gusto, en la esquina de la torre se acaban de recibir tres camisones boleros con sus jubones y alamares, dos de plata y uno de seda y azabache de la rigurosa y última moda de España.​[29]​.
     Igualmente son  frecuentes los Avisos de particulares y pequeños comerciantes para comunicar la disponibilidad de venta de muebles y enseres para una vivienda,  así como objetos piadosos. A veces, se ofrece algunos  artículos como camas  de hierro con colgaduras de muselinas, cómodas,  pianos, clarinetes, .. etc. Hay Avisos que parecen indicar que se está  liquidando el contenido de un domicilio, que por alguna razón se decide  vender, como ocurre con el Aviso de la venta de muebles y adornos del comerciante Eduardo Barry: pinturas finas con sus marcos dorados y cristales, cómoda, tocador y mesa de caoba, escaparates para ropa y papeles, un escritorio de cedro, espejo, sillas de tres clases,  un baño grande, un reloj, una  campana con adornos dorados, mármol y ….una clavicordio, un arpa, una caja de hierro, una vajilla de china azul inglesa​[30]​.
También pueden encontrarse anuncios que hablan de coches: birlochos, calesas​[31]​;  de caballos; e incluso se llega a anunciar  la venta de barcos como: un bergantín francés​[32]​, un paylebot americano del que se dice que está forrado en cobre de 112 toneladas y fabricado en Filadelfia​[33]​, o una goleta americana con capacidad para 550 barriles de harina​[34]​, entre otros.

OFERTAS Y DEMANDAS DE TRABAJOS.
Otra serie de anuncios de los que hay gran variedad son aquellos en los que alguna persona busca trabajo,  destacando por su número el de maestros que se ofrecen para enseñar toda clase de disciplinas.  Carlos Alva que era el director  del cuerpo municipal de la escuela pública de primera educación de Caracas hace público que enseñará con el mayor celo a leer, escribir, contar, doctrina cristiana, historia sagrada, ortografía, gramática castellana y regla de urbanidad y cortesía. Por estas clases se cobraría una mensualidad de 4 reales para los gastos de papel y pluma. Así mismo incluye en el  Aviso que se aceptarían niños pobres siempre que vinieran con el certificado del párroco. Tampoco faltan anuncios que ofertan   cursos de dibujo, bien impartidos en la academia, e incluso si es necesario  se acudiría a los domicilios​[35]​.
     Es interesante destacar un anuncio que aparece a finales de 1811 -ya que nos situamos en plena I Rpública-, que ordenó  publicar el Supremo Poder Ejecutivo, en el que se comunicaba al público que a partir de enero se abrirá  una academia militar de matemáticas para jóvenes ciudadanos, militares y paisanos de la Federación de Venezuela en la calle Abril número 157. Y es que las ideas de educación y formación propia del pensamiento que impera en estos momentos va tomando cuerpo. 
     En otra línea, ofrecen sus habilidades profesionales como por ejemplo un relojero, que anuncia la apertura de su negocio en la calle Barcelona número 200 y que manifiesta en su aviso que todos  aquellos que le honren con su confianza quedarán satisfechos con su trabajo y exactitud​[36]​; o un individuo que dice ser un buen cultivador que conoce perfectamente la fábrica de ron​[37]​ y que demanda la mayordomia de alguna hacienda cerca de la ciudad. Este tema era interesante teniendo en consideración que frente a la elaboración del aguardiente y de anís del país, la producción de ron en Caracas era escasa, el buen ron se importaba del Oriente (LUCENA. 1986,139).
     Tampoco faltaron los profesionales de la sanidad que ofrecieron sus conocimientos a través de la prensa. Venga el caso del Dr. Juan Rommey, de nación inglesa y residente en Nueva York. Este galeno se ofrece para que todos aquellos caraqueños que vayan  a esa ciudad y necesiten consultar algún problema de salud, puedan visitarlo en la calle John Street, 40. Es significativo como utiliza de reclamo su conocimiento del idioma español.​[38]​
     En la Gazeta no sólo se demandaban trabajos más  o menos especializados, sino que también se ofertaban otros. Como es el caso de la demanda de un oficial de imprenta que piden los propios impresores de la Gazeta Gallgher y Lamb, ofreciéndoles condiciones ventajosas​[39]​ .
    También a través de esta prensa y ya para fechas más avanzadas, se observa como la Gazeta pasa a convertirse en el instrumento de información del gobierno, de ahí que en ella se hacían públicas las ofertas de plazas oficiales, esto se contempla en los Avisos en que se solicita cubrir las plazas de oficial de escribiente de la comandancia de la Guaira,  de renta de correo de Caracas -por el que se cobraría un sueldo de 500 peso-, o  el de oficial interventor de las cajas de Puerto Cabello -a razón de 800 pesos anuales- cuyos candidatos tendrían que presentarse con credenciales de sus jefes​[40]​.
    En este sentido, también en los momentos más complicados del proceso independentista se utilizará esta vía  para solicitar personal cualificado tanto por el bando independentista como por el  realista. No es extraño encontrar avisos en los que se requiere  a todos aquellos que conocen el arte de curar……. presenten cada uno sus opiniones sobre  el mejor y sencillo método de tratar las heridas de armas de fuego,  o en los que solicita cadetes  con el incentivo de que recibiendo una educación militar, podrán aspirar a ocupar la vacantes de subtenientes con el sólo objeto de proseguir la defensa de la colonia​[41]​. 

EL TEATRO Y EL MUNDO DE LA CULTURA.
     Mucho interés tienen los anuncios relativos a la cartelera teatral de la Caracas de estos años. La información sobre las obras representadas confirman que en Caracas existía afición y un público suficiente para mantener cierta actividad teatral, aunque si bien  no siempre de calidad (AZPARREN. 1997,75)​[42]​. De esta afición da cuenta el anuncio aparecido en la Gazeta del 26 de enero de 1810 en el que se arrienda palco en el Coliseo de esta ciudad.
    La cartelera teatral era variada, y no faltaron nunca desde los inicios de la guerra de independencia española, funciones que se revestían de un tono de exaltación patriótica. Testimonio de ello es la obra  La España Restaurada​[43]​ que se  estrena  tras la reapertura del Teatro  Público el día de Navidad de 1800. Para finalizar las funciones, era muy frecuente que se cantasen canciones  patrióticas, como así sucedió en esta ocasión, aunque en este caso se reforzó este  sentimiento con la colocación en el escenario de un retrato de Fernando VII con una iluminación muy especial que condujo al público  a alegres vítores..
    A partir de enero de 1812 parece que se restablece de forma más oficial la actividad teatral, ya que a partir de  esta fecha  aparecen anuncios al respecto. Ello no significa que anteriormente no hubiese representaciones teatrales, que sabemos que las hubo -aunque de forma esporádica- gracias a  la sociedad burguesa nacional en gestación​[44]​.  El domingo 12 se estrena la comedia El bruto de Babilonia​[45]​, de la que se avisa  sobre las vistosas tramoyas que causan admiración…estan hechas y pintadas por un nuevo pintor tramoyista de teatro llamado Josef Seivas de nación portuguesa. Seguidamente y a petición de varios aficionados se repite la chistosa comedia del día de Reyes El médico y sus sobrinos y para finalizar, y si no fuese tarde se concluiría con un Sainte y una canción patriótica. El siguiente domingo y ante el éxito que obtuvo la obra El Bruto de Babilonia se anuncia que se repetirá, además de representarse una de las nuevas operetas recién llegada:  El amor por poderes. En esta ocasión si se anota el precio de la entrada, 2 reales.
     Dentro de este apartado cultural, la venta de libros ocupa un lugar significativo. Son abundantes las noticias en las que se ponen a la venta ejemplares de una gran variedad de títulos. La temática legal y religiosa ocupa el mayor número, siguiéndole los de contenidos históricos, filosóficos, gramaticales…etc.
Sobre temas jurídicos ya  en las primeras Gazetas se anuncian títulos como Leyes y Ordenanzas de la Contratación de Bilbao​[46]​ u, Ordenanzas navales, o los dos tomos en el que se recogen  las Reales Órdenes y Decretos de Su Majestad desde su llegada a   Valencia el 4 de mayo de 1814 hasta junio de 1815 ​[47]​.
    Respecto a la temática religiosa las vidas de santos, la historia eclesiástica, o los sermones fueron los más  ofertados. En esta línea la venta de sermones estuvo muy extendida. Es de señalar que cuando éstos versaban sobre determinados momentos históricos, hechos o sucesos políticos importantes, fueron enviados a imprimir para posteriormente ponerlos a la venta, venga aquí el caso del titulado Exhortación Cristiana que pronunció  el Dr. Juan Vicente Echevarría en la Santa Iglesia Metropolitana de Caracas por instancia de la Suprema Junta Central​[48]​. 
    Como hemos apuntado, la temática abarcó un amplio abanico, así se pueden citar por su singularidad un librito intitulado Aritmética de niños, escrita para la escuela del reino por Don Josef Mariano Vallejo, catedrático del Real Seminario de nobles de Madrid, que se vendería  por la cantidad de 6 reales, o el que versa sobre la curvatura  de las líneas en sus diferentes puntos cuyo precio por ejemplar se establecía en 16 reales.
     En la Gazeta del 19 de mayo de 1814 aparece un anuncio que aunque tiene una significación notoria a nivel político, sin embargo, se ha incluido en este apartado cultural por las vinculaciones que con éste tiene. Dicho aviso hace alusión  a las nuevas voces que deben de añadirse al diccionario español y que servirán para entender los asuntos de la América española, estas palabras eran las siguientes: cabecilla, gavilla, faccioso, insurgente,  todos vocablos nacidos en estos años de levantamientos y revoluciones contra la metrópolis.

LOTERÍAS Y JUEGOS.
     También podemos encontrar en noticias y anuncios referencias al juego, tanto legal como ilegal.. De esta manera son frecuentes los Avisos que dan cuenta  de los sorteos de loterías. La Gazeta del 22 de febrero de 1812 anuncia que el próximo martes 25  se realizará la primera extracción de lotería​[49]​ de la municipalidad. Aunque tienen que transcurrir unos años para que se anuncie el establecimiento de la Real Lotería en la ciudad de Caracas.​[50]​ El días 6 de diciembre de 1816 sería el designado para celebrar el sorteo, vendiéndose el billete entero a 8 reales, el medio a 4 reales y el cuarto a 2 reales. El lugar donde se pondrían a la venta estos billetes sería la tienda de Don Juan Hernández, situada en la esquina de la torre, auque por supuesto también se podrían adquirir en las administraciones subalternas de Puerto Cabello, La Guaira y Coro. El 18 de diciembre de ese mismo año se anuncia la celebración de un segundo  sorteo para enero del año entrante sobre un fondo de 10.000 pesos, aportándonos en esta ocasión datos sobre las cantidades de los premios.: dos primeros premios uno de 1500 pesos, y otro de 1000 pesos; dos segundos pesos uno de 300 y otro de 200 pesos respectivamente, diez premios de 100 pesos y sesenta de 50 pesos.
    Por supuesto, tampoco faltó el juego ilegal en esta ciudad y sus correspondientes denuncias. El caso más llamativo, lo encontramos en la inauguración de la Fonda de la Victoria el 16 de marzo de 1810. En ella hallarán los viajeros toda suerte de comodidades para sus personas y caballería y decente asistencia según las clases y circunstancias de los huéspedes, que tendrán también para su recreo juegos de villar y naipes permitidos, confitería, licores y bebidas con equidad. El nuevo establecimiento parece que tuvo muy buena aceptación por el público en los usos de todas sus ofertas. Sin embargo, en la Gazeta de la semana siguiente ya se  anuncia la prohibición: no habrá juegos permitidos de naipes, ni otros que los que expresa el artículo 6 del Bando de Buen Gobierno.

PÉRDIDAS, ROBOS  Y BÚSQUEDAS.
Podríamos abrir una sección en la Gazeta en la que se tratase específicamente de pérdidas,  robos  y búsquedas de personas. Hay anuncios de pérdidas que dan la impresión de  que se deben  a descuidos u olvidos. Así encontramos anuncios  que hablan de que se ha extraviado un clarín desde la noche del 18 de este mes, por lo que se pide a aquel que lo encuentre lo entregue  al músico mayor del regimiento de la unión​[51]​, u otras pérdidas que se solucionaban gracias a la honradez de las personas que hallaban dicho objeto y que además lo anunciaban para localizar a sus dueños, como ocurre con quien encontró una petaca con ropa de ir a la iglesia y anunciaba  que la mujer que lo hubiese perdido vaya a recogerlo a la casa del Sr. Teniente cura de la parroquia de Altagracia, quien se la entregará​[52]​ . Pero quizás el más sorprendente de estos anuncios por el cariño  que de él se desprende es el que aparece en la Gazeta  del 14 de julio de 1809 que avisa de la pérdida de un perro (RAMOS.2008,85-86)​[53]​  del cual se da una descripción completa: perro lebrel negro y blanco, orejas cortadas, un ojo blanco, hocico largo, tres cuartas de alto,  ha desaparecido del pueblo del Valle. El anuncio sigue diciendo que se gratificará a aquel que pueda dar algún dato y si alguien lo tiene  se le pagará los costos de los gastos que el animal haya causado.  
    En este sentido, todos estos anuncios  sobre pérdidas pueden ofrecer indirectamente información sobre las actividades cotidianas de los habitantes de esta zona, así  por ejemplo el gusto por la música y su vinculación al ejército; las costumbres religiosas que condicionan a unos determinados patrones en la indumentaria para ir a la iglesia; o las relaciones de los hombres con determinados animales de compañía, así como datos sobre las diferentes razas caninas introducidas en el mundo americano, entre otros.
    Los robos son otro de los enunciados de esta sección. En esta ocasión los objetos o animales sustraídos tendrán un mayor valor económico, aunque no sentimental  frente al que pudieran tener los objetos y animales extraviados. Quizás el que más llama la atención es el robo de la goleta Machles de 111 toneladas, hecho perpetrado por su propio piloto Williams Schilcorn de nacionalidad inglesa y de quien se dan una descripción física exhaustiva. En la Gazeta del 15 de abril de 1818 se da la voz de aviso a todos los señores magistrados  de los puertos a los que pudiese arribar, para que en el caso de que atracase se tomase el buque y se arrestasen a los seis miembros de la tripulación. 
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